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EN EL VIGE:SIMO ANIVERSAiRIO 

DE LA U. P. B. 

Con motivo de la ce:Jhración de los cuatro lus­
tres de la fundación de J.a Universidad, se descubrió 
una inscripción en mármol, en la qu·e están gra­
bados los nombres de los fundadores. 

En tal oportunidad ·JJ.evaron la palabra los doc­
tor·es Gonza.Jo Restr·epo JaramiHo, en nombre de los 
profesores-fundadores, y Lui.s Arcila Ramírez, ·en el 
de los estudi·antes-fundadores. 

A c;on�inuación insert·amos los dos discurses. 

DISCURSO DEl DR. RESTREPO JARAMILLO: 

Nos hemos ·congreg·ado para descubrir la inscripción en már­
mol que ·en apari·encia, defiende contra el olvido los nombr·es de 
los profesores y alumnos que hace veinte años fundamos la Pon­
tificia Universidad Bolivariana, pero la verdadera significación de 
este acto es mucho más trascendental y profunda que la ·ilusoria 
empresa de perpetuar el recu,erd'o de quienes fu•i'mos apenas eje­
cutores casuales de ·l·a esforzada voluntod colect�va. 

Lo qu·e realmente deseamos perpetuar ·en el mármol y mante­
ner •en el pu•e:blo como element·o básico de. supervivencia espiritu·al, 
es la vo·luntad inqu·ebrantable de orientar la cultura universitaria 
por los caminos de l·a Cruz. N'o fueron pequeñeces de s·ecta, ni ri­
va·lidades pueril·es, ni torvos a.fanes de política banderiza las fuer­
�a.s que nos obligaron hace veinte .años a ·l·a•nzarnos, con fe y sin 
cálculos, a :la magnífica •aventuro. Algo más hondo resonaba en 
nosotros:. el mandami·erito imperativo de la raz·a que fue •en Europa 
baluarte de ·la civiliz:ación cristiana y al •entregar oal mundo la in­
mensidad de América la entregó bautizada. Era la convicción pro­
funda que el conocimiento, como todas las conquistas del hombre, 
debe enmarcarse dentro del cuadro de los va·Jores morales y de 
que .Jo ciencia, sin contenido de alma, no es sabiduría. Er·a la ne­
cesidad inaplazabl·e de mantener un r·educto universit·ario donde 
ardieran simultáneamente el reflector de los microscopios y la hu­
milde ·lámparo de aceite que acompaña en el recogimiento de la 
capilla la poblada soledad del Sagrario. 

Ese mandam¡ento die la raza corresponde a las más urgentes 
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necesidades del tiempo atormenta·do y grandioso que vivimos, por­
que no es la ·ignorancia .Jo que amen·aza al mundo, como en pasa­
das épocas. Nunca a tmvés de la historia brilló con más wdi·antes 
.fulgores •la intelige·ncia humana· •ni se •luchó' con mayor empeño por 
romper el muro de plomo de 1odos los secretos. Si" los ·griegos de 
,Jos si9los de oro se enorgul•lecieron de su� conquistas en ·la fi.Joso­
.fío, las artes y ·la litera·tura, éste nuestro ·lanzó la· falang·e de sus 
anhelos y de sus adquiQiciones a lo ·largo de todos los caminos. 
Universidades, acadiemios, institutos y pensadores cont·emporá­
neos escudriñan cuanto es posible escudriña-r. Ciencias ·políticas y 
natvrales, la constitución físico del univer5o, el meo.:Jnismo del ce­

rebro, ·la esencia del proceso lógico, lo esca·la de las motemáticc:s, 
la maravillo de l·a foto-síntesis, la inmensidod de las gdaxios y la 
pequeñez de ·los positrones, la tremenda combust·ión nuclea-r de .Jos 
esf�ros cel·estes y el delicado proceso vital de los diminutos célu­
las, todo se somete al análisis de ·l·a mente o a los pupi·las de los 
microscopios. No se .contenta ya el hombre con descubrir uno a uno 
los arcanos de Ia naturaleza, sino que busca lo ·ley universo·! que 
a todos los coordine y regule ·en uno especie de sínt·esis morovillo­
sa, en tanto que trata de r-educir o· ·fórmulas ci·entíficas el compli­
cado proceso de las reocciones sociales. 

Es allí donde radica el problema y s·e esconde el peligro, por­
que el mundo de ·lo inteligencia olvida la muralla de la fe y rom­
pe el natural equ•ilibrio de los valores con la violencia de su or9u­
llo. Por eso Carlos Marx creyó encontrar ·la l·ey universal de 'las 
rel·aciones sociales en el materialismo histórico, y buscó el progreso 
de la 'humanidad en la síntesis comunist·a qve surgiera de los múl­
tiples choques. La filosofía se convirtió así en ·la más formidable 
palanca de acción política de los tiempos modernos y el Dios de 
los creyentes cedió el campo a -ese nuevo dios de cosas materiales, 
inconscientes e inexorables, en qu·e los arcángel·es rebeldes de es­
tos días concretan e·l NON SERVIAM. 

Para mantener en el corazón de los hombr·es, en el espíritu de 
las soci·edades y ·en las relaciones de la vid<l' al Dios de nuestros 
podres, a quien con toda orazón ·!.Jamamos único y verdadero, es 
preciso impregnar las alta·s esferas de •la wltura con otra ·ley univer­
so·! y omnival·ente que reemplace la del materialismo histórico y · 
solo hay una posibl·e: el ha·ngelio. . 

Desvinculados del orden divino de la creación y de io acción 
continua de la Providencio, carecen de explicación todos ·los fenó­
menos, y sólo qu·edo como recurso poro la inteligencia desokJda el 
pozo de ag,ua·s muertas de lo desesper·oción existencial. 

En esa obra de oresta•uración de Tdeas fundamentales, que co­
da uno está obligado a cumplir en su campo, estrecho o anchuro­
so, se fu•ndó el arranque místico qu·e creó nuestra universidad. Sus 
ejecutores fuimos horas q�e se llevo el vi,ento pero -erl viento mi�mo 
es 'huracán d'e fe que mueve monta·ñas. Otros han venido ya y se­
guirón viniendo en pos de alumnos y maestros �undadores y ·se pa-
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sarán de generación en generación la antor.cha inextinguible, en 

esto ·carrer-a de relevos que termino en +a ·eternidad. 
tLas h�rmosas fábricas que nos rodean y se multiplican, ampara­

das por el signo del Pontífice Máximo, y por el recuerdo de �la es­

pada que engendró repúblicas, no están destinadas solo a �emplos 

del saber sino onte todo ·a hogares de la sabiduría, aquella pose­
sión del espíritu que constituye virtud, ponque es la comprensión de 
lo! problemas del mundo dentro del pl·an divino y el deber del 
hombre de usar para fines de bondad la tierra que le fue entrega­
da: Aquí se enseño y se enseñafá ·a los olumnos la trascendencia 
del alma, se �und<.J la libertad en el concepto de lo bueno y se pro­
clama el principio de que ·nunca es el hombre más digno y sobera­
no de sí mfsmo que cuando se postra de rodillm ante el Señor de 
la v.erdad. 

Formadora de dirigent·es que han de responder más tarde por 
los destinos d'e lo patria, esta ·universidad católica enseña también 
los principios tutelares que constituyen lo raíz de los estados y la 
base esencial de las repúblicas. Aquí se enseño la verdadera con­
cepción del pro común, el respeto de los derechos natuwl·es de la 
persona humana, los límites de cada potesta·d, das obligaciones del 
súbdito y lo,s deberes del sober·ano. Aquí se doctoran los alumnos 
no solo en los secretos del conocimiento sino también en la virtud 
de l·a justicia, a•queHa que fu.e restaurada por el orbe por la pa­
labra sapiente de León XIII. Cómo vivirí.a die atu·erdo ·este mundo 
loco, si los principios católicos gui•aran en su obrO' de conductores 
a todos los gobernantes de la tierra! 

Con ese espíritu nos incorporamos hace un quinto de siglo a 
la obra mi·lenario de la lglesio Católica. Humildemente llevamos 
nuestro canto de piedra o l·a pirámide gigantesca en cuya mole in­
conmovible trabajaran Agustín de Hipona, Alberto el Mogno, To­
más de Aquino y centenares de sabios varones que ofrendaron su 
genio ·a la. ·labor docente de la esposa de Cristo. A sostener nuestra 
debilidad vin'O el recu·erdo de Cristóbal de Torres y de Bartolomé 
Lobo Guerrero, a•qu·ellos ·inspirudos levitas que encendieron la in­
quietud del espíritu en ·la quietud de .Jo Colonia. Ellos nos enseña­
ron que en medio de la fr-agilidad desconcertante de las cosas hu­
manas, del e·fímero curso de los vaivenes.po·:nicos, de l·a va•nidad 
amargo de lo que hoy es y mañana no parece, hay valores que jus­
tifican todos los esfuerzos y desa·fían los embotes del tiempo por-
que están tocados de et·ernidad. · ' 

Ya muchos de los hombres que figuran en est·a lápida fueron 
grabados por la mu·erte en l•a loza de las tumbas . .Pidamos para los 
que rindieron lo jornada la luz que no decae y el descanso defini­
tivo en la plenitud de ·lo glorio. 
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El DISCURSO DE ARCilA RAMIREZ 

Mil •noviedentos treinta- y seis, mil novecientos cincuenta y seis. 
De,ntro d� este estrecho mo-rco cronológico se ·encuentra una obra 
extr-aordinaria qu·e no olvidará-n los siglos. La ·Pontificia Universidad 
Bolivariana. 

Como toda obw providencial, esta Universidad surgió de re­
pente, en momentos ·en qu-e ni los espíritus más clarivident·es vislum­
brar-an siquiera su advenimiento. Por el contr·ario, el momento his­
tórico de Co·lombia era e-l menos propicio para -rea-lizaciones espi­
rituali-stas. Si su neoesidad era patent-e, la hora había sido caJifica­
d'a de inadecuada por personas que habíaf) notado la necesidad 
de un instituto de est·a na1uraleza. Todo mundo hubiera gara-ntiza­
do que ·en muchos años no llegaría a realizarse una obra de tal 
magnitud. 1P'ero se produ·jo e-1 milagro. 

/¡ Corrían los primeros días del mes de septi·embre de 1936. Un 
grupo de 85 ·estudiantes de la única Facultad de -Derecho que exis­
tía en Medellín, habíamos firmado un pacto de honor paro- retirar­
nos y no r-egresar jamás a las au·las, como respa·ldo ·a lo decisión 
tomada por 25 profesores católicos, quienes había-n dejado sus cá­
tedras por justo motivo. Nos encontrábamos -recorriendo colles en 
grupo y platicando <J-cerca de nuest-ra movimiento y de nuestro in­
cierto y vacilonte fulluro. El segundo día quizás, al llegar d parque 
de Berrío, Colombia x Bolív-ar •entre !<JS di·ez y once de la mañana, 
Dios iluminó nu.estro cami-no, con un<l luz -rara, a·! fijar en nuestras 
mentes nervios-as y agit<Jdas, •la idea irrevocable de no permanecer 
ociosos. Vino a nuestra· memoria la sentencia de Balmes: "No de­
bemos tener el ent-endimiento en inacción, 'COn peligro de que se 
ponga obtuso y estúpido". Por unanimidad y con entusia•smo des­
bordante, resolvimos rogar ·a los profesores, a quienes acompañá­
bamos en e·! movimiento, que nos dictaran clases gratuitamente. 
En las 1horas de la tarde, después de algunas -reuniones en el pe­
riód-i-co "La Defensa" y die una •acción conjunta, ya teníamos tres 
pi•eza·s qu-e don Alej•andro Angel nos hahí·a' cedido, sin cá-non algu­
no, en el Pasaje Bolívar, frente a·! Teatro Granada, en ·uno de los 
barrios más turbulentos de la ciudod. Unas pocas bancas desvenci­
jadas, restos del Cong-r-eso Eucarístico, constituyeron el mob:·aje de 
la nadente universida-d. 

Nuestm briosa y hell·a juventud de entonces, mi-rab-a el porve· 
nir con entusiasmo· y con un desafiante optimismo y no quería de· 
t-enerse un solo minuto en el sendero. Pero nos foltaba lo principa-l. 
Estaba preparada la nave, aunque débi'l, maltrecha e •insegur·a; pe­
ro foltaba el piloto. El aderto o des•atino en este pmticular sería 
r:lecisivo. Una nu·eva Luz Divina iluminó nuestr-as inteligenci-as! Todos 
miramos en el Padre Sierra, Cura de la Vera Cruz, al rect-or que 
nos llevaría al triunfo. t-legido popul-armente y por unanimidad, 
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marchamos llenos de ale·grí·a y de f.e hada •la citada parroqui•a, a 
comunicarle nuestra extraña decisión, propio más bien de desequi'li· 
braclos mentales, que; de estudiantes de derecho. El Padre Sierora, 
quien ya había recibido ·la i-nspiración Divina, por toda respuesta 
tomó su sombr-ero y su sobretodo y marchó con nosotros hacia Gua· 
yaquil, a tomar posesión de la rectoría. Ya teníamos r�ctor! 

Nuestro movimi-ento que, ·au·nque impregnado de Impulsos de 
¡uventud, er·a consci·ente, voluntario y ·firme, hubiera fracasado si 
una autoridad rectom, inspirada por •la Providencia, no hubiera ocu­
pado la torr·ecilla de comando y con voluntad firme mirar-a a:! por· 
venir sin que su f.e desmayara un solo •instante. Pero, f·altaba algo: 
Se necesit-aba Decano para la F·acult·ad de Derecho. Dentro de los 
profesores dimitentes fue •escogido Juan Evangelista Martínez, ju­
risconsu.!to de f.ama, hombre sabio, inma•culoado, ·sencillo, amabl·e y 
jovial. 

fl movimiento de profesores y estudiantes ya se encontraba 
por caminos firme$. Tanta importando y seri.edad encontró en él 
Monseñor Tiberio Sa·lazar y Herrera, que el 15 de septiembre de­
cretó :la fundación de la· Universidad Gatólica Bolivari·ana. Dios iba 
gu·iando ·los pa�os de los qu·e debí·an colabor·ar ·en J.a extraordinario 
obro espiritualista. En ·esT-a vez también la Providenci·a tomó como 
instrumento de sus extraordinari·as reali:wciones, gent·es sencill.as e 
ignomdas. 

P·ero lo Universidad no podía limit·arse a formar abogados. 
Era .necesario preparar los bachilleres para l·as disti·nta's facultades 
qve se fundarían. El ojo aviz-or de·! Padre Si·erra ·escogió par·a ·el 
decanato de bachillemto a otro de l·os profesores del grupo. En 
sste catSo su celo se extr-em6, porqu.e no se. tr·dtaba de escoger ·un 
decano sino de el·egir a·l que, en el transcurso de corto tiempo, ha­
bría de ocupar, en su re·empl·azo, la torrecil'la de comando de la 
Univer-sidad. La 'ProvidenCia permitió complacida que el doctor Fé­
lix Henao Botero, hoy día /nuestro rector Magnífico, ooupara este 
cargo de distinción y responsabilidad. 

· Bajo el apoyo decidido .del Pastor, sin patrimonio mat·erial y 
animados de ·la f-e en Dios, emprendimos la obroa. Deseábamos pro­
fesores y estudiantes de entonces, que a·l poner el entendimiento 
en acción, al ·avivarle y ej·ercitarl·e, la luz que lo ·iluminara . fu·era 
bu·ena para •qu·e no 'lo deslumbrara y bi·en dirigida para que no lo 
extraviara! 

El catolicismo de los fundadores de esta un·iversidad, emerge 
de .las propias entrañ·as de 'la raza, porque 'en ·esta parcela de la 
Patria, ol abrir los ojos a L[a vida, encontr-amos unos padres qu·e 
aman, ·adom:n y respetan a Dios y luchan por observar su decálogo. 
Hijos de tules padres los fundador·es, no podi·amos ser inferiores a 
ellos en el momento de las de.finidones. Deseáb-amos ,avivar nues· 
tros entendimie·ritO!i, e·j·ercitarlos, pem -aspirábamos a· l,uz bian dirigi­
da para que no .nos desvi-am ·del camino de Cristo. 

La graondez·a de l·a Univ·ersidad es conocida, resp•etad{J y ama-
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da, no sólo por quienes tenemos vínculos eternos con ella, sino por 
aquel·las persona•s que pudiéramos l·l·amar extrañas. Su prestigio es 
01lgo ·admirable, incompatible con su desconcertante ·juventud. No 
pecaríamos de paradójicos si le aplicáramos lo que, en la genial 
obra de Cervantes ·informaba el héroe ma.nchego a don Diego de 
Mira-nda: "Tre·in'ta mil volúmenes ose han impreso de mi historia, y 
lleva camino ·de imprimirse treinta mil veces de millares, si el cie·lo 
no lo remedia". 

Después de veinte años de exist.encia, ya · no la integran. 85 
estudiantes y 25 profesores, como en -el momento inida-1. Contem­
plamos con üsombro sus realiza-Ciones en •los campos moral, intelec 
tual y materiü-1. Cuentü hoy la Universidad con :numerosüs seccio­
nes: Derecho y cie·ndas políticas y ·sociales, ing·eniería química, ar­
quitectura ·urbanística, ingeniería eléctrica, fi.lcsofía y letras, arte y 
decorado, escuela de servicio social, economía y come·rcio, bochi­
ller·ato, prepara�oria, círculo femenino de estudios, círculo obrero 
y talleres. 

_ En la actualidad cuento con 2.668 estudiantes, de los cuales 16 
son ·extranjeros. Cuenta con 300 profesores, escogidos entre lo me­
jor de·l país. ta construcción de l·a ciudad universitaria avanza a 

paso acel·erado lo mi·smo que su templo, hermosa obra arquitectó­
nica. Sus -laboratorios están a la a-ltura de los mejores del país. Su 
biblioteca es bien seleccionada, bien organizada y mejor dir·igida. 
No se busca acumular ·Hbros, como ·en una especie de mu•seo, sino 
hacerlos leer para que presten su �unción na�ural a •los es'tudiüntes 
y profesores. Sus pubHcaciones tienden a alimentar el espíritu con 
sabias enseñanzas. La u-niversidad ·aspiro a a·lberg·ar en sus au·l·as 
no menos de diez mil estudia•ntes. 

Monseñor Fél-ix Henao Botero, rector Magnífico de la Universi­
dad, al ocupar la casil·la- de comando que dejara vacía Monseñor 
Sierra, se e�peñó 'en con>tinuar la obro maraiV'i'llosa. Quince años de 
di•rección, con tan extraordinarias realizaciones, pregonan el acierto 
del rector agónico, al ·seña·la·rlo como ü su digno SJU-cesor. Lo ma­
ravilloso de ·la obm. -bueno es anotarlo- no se reduce al acto 
de la fundación. Muchas cosos se realizan ·en un momento dado, 
con fines nobleos y bajo los mejores •auspicios; pero a·l poco tiempo 
si no hay quien perpetúe lo idea con su acción, ·la inici·ativa decüe 
y ·llega el fracaso y !a disolución. Por eso se ha dioho que es más 
difícil corl'servar el espíritu que crearlo. Si ·la creación de la vniver­
sidad fue un mi'J.O'gro, el conservarla y ensanohar.l·a, es un milagro 
permanente. Monseñor Félix Henoo Bo·tero, como instrumento de lo 
Providencia, con su doro ta,le·nto, su �mergío e intrepidez indoma­
bles, su vol•untad hecha ascu•as para lo ·superación, su rectitud, su 
jovialidad, su amor inimit·able a la universidad, que hoce que sus 
proyecciones vaya1n 01 infinito, conduce f.e·lizmente este bel·lo semi­
llero de virtudes. 

En la Universidad se profesa lo que hemos llamado "espíritu 
bolivariono.", que no es otra cosa que la prolongación en el tiempo 



En el Vigésimo Aniversario de la U. P. B. 61 

de l.a mística de su·s fu.ndadores, qui·enes no quisieron crear única­

mente una fábrica de profesiona,Jes, sino una ·casa ·espiritu·al donde 

se prepa-raran los nuevos ada·lides d·e ·l·a cui1ura cristiona, paro lu­

char por los excelsos principios de nuestros mayor:s y p
.
ma

. 
hacer 

una pa,tria grande y amable, limpi·a de errores, o d 1os y <r1val1dade�. 

Sólo en Cristo es amable la vida en sociedad; sin él todo es cruel­

dad, perfidia, concupiscencia; el hombre es lo�o paro el ·homb:e, 

o como felizmente anotara oe\ Padre Rivadene•¡ra, e\ hombre Vive 
entre enemi·gos . 

Nuestra universidad preparra so•ldados del espíritu. En esta lu­
cha sin cuartel contra los enemi·gos de Cristo y de la patria, es mil 

veces más important·e ·la milicia espiritua.l que l·a milicia de los mús­
culos, porque,' como dijo reoient.emente ·Adenauer, cancil·ler de la 
Alemania Occidenta:l, al referirse al discurso de Su Santidad, "don­
de el espíritu es amo h·ay libertad, y don die el espíri-tu· no es amo, 

hay esclavitud y l·a libertad' ·no existe". En e·ste hogar del espíritu 
se enseña a los estudiantes ·a conocer, amar y defende-r Ja. verdad; 
pero también se les enseñ'O 'O amar ·l·a libertad y a luchar por eHa 
con a·lma de cruzado, porque de nada servirí·a conocer la verdad 
si estuviér·amos obligados o< adherir ol error, o procticorlo y o vivir 
en él? 

En los últimos períodos de·l mundo como qbservara un pensa­
dor colombiano, se obse·rva una tremenda situa·ción de desequilibrio, 
en ·qu·e, gr·adualmente, pem con ritmo más ocelerado a ·lo último, 
ha venido cayendo +a inteligendp, ·llevada por pruritos contemporá­
neos a un creoient·e abandono de .¡as espewladones de·l espíritu, 
para ofrecer todo su empeño a las ciencias experimenta.les, a los 

· feti.chismos de ·l·a• técnica. La maquinario se convirtió en el sostén 
de ·Úna civilización materialista, en el ídolo monstruoso, a cuyo ser­
vicio se encadena ·la humanidad embrute.cida . Desoparece el emble­
ma del Gól-güta·, signo de sufrimiento •redentor, y l a  patria cel·est ia l 
que esperamos y anhelamos los ·católi·cos, naufr.aga por inúti·l. La 
vida presente, esta vida efímera, sin halagos duraderos, sin ¡xoyec­
ciones de .grandeza, que sostenemos •apenas ooriio •la .llama de una 
luz vacilont·e y paroxístic·a', constituye la totalidad del horizonte .  

-El se·nti•do materi·alist·a de l·a existencia, que ha ·enfermado va­
rios siglos y ha colocado e ·l presente •en estado paroxismo!, debe ser 
combatido wn la educación . 'El educador cristiano debe ser un cru­
zado ·insomne, ·que a todas hora-s, con su voluntad en nsoua, ·Juche 
por .Ja doctrino del Salvador . La época presente requiere una nue­
va civil-ización . Los errores contemporáneos conducen a· la huma­
nidad ol abismo y es forzoso detener su marcha. Si de la niñez 
·deseamos sa·oaor hombres de carácter, firmes en sus principios, de­
cididos defen'sores de las doctrinas de Cristo, no podemos dejarlos 
navegar al impvlso de SIU instinto. Encuéntrese el niño al recibir 
la luz de ·la razón, con ·horizontes amplísimos, que bárbaros instin­

tos de ·la heredada· culpa, lo induoen a destruír. Deddese su v�'l'lun­
tad o moverse a sus ancho·s sobre el vasto espacio. Considérese se-
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ñor de sus· caprichos. Quisiera despe-daz-ar de un golpe certero las 
estatu-as gm-ndiosa·s de la virtud, del deber y la abnegación, para 
precipit-arse en los abismos de-l libertina:je, ausente de Dios y de 
su !Ley. <Esto ocurriría inexor<cibl·emente, si manos maestras, si e.l ar­

tífice no convi·rtiera en fu-erza útil la r-ebelde pujanza. 
lea ed'Uc·ación, como expresara Monseñor Dupanloup, "debe for­

mar al homb-re en -el niño, hacer del niño un hombre, y situarlo 
en l·a vida hecho ya hombre". Esa ·es la misión de ·la Universid.::�d! 
Recibir niños de los hogares, prepar-arlos intelectual y moralmente, 
y entr<egar-los a l·a sociedad hechos ya hombres, -l·i·stos a engros·:Jr 
las cruzadas del -espíritu. 

La época presente exige un catolicismo activo. Su Santidad 
Pío XII decl-aró el dos de este mes que la lglesi.J Católica sufre en 
la actuc-lidad "·la más peligroso persecución que j-amás hayo co­
nocido". No pueden los educadores de thoy se-r indiferentes a la 
cu-estión religiosa porque entonce-s el estudiantado, -.Ji ver qu-e se 
conservan esas cuestiones a:! margen de los progr·ama-s, se acostum­
bran a· estimarlas indig-nas de su •atención. Forsozo' es exigir al edu­
cador de charo, que cultive con igual esme-ro el alma· do-nde resi­
den lm potencia-s superiores y el cuerpo donde reside -el a:lma. 

El Padre Dezzc, en el reciente Congreso de universidades cató­
licas, manifestó que no puede haber p'rogreso sino en el sentido 
cristiano y que es nece-sario que los católicos se den cuenta de que 
la universidad no es solament-e el recinto -donde se va a aprender 
uno profesión, sino, principalmente, un centro en el cuo·l .se hacen 
las ·investi-ga·cic.nes que don a conocer los problemas de la hora 
para darles so-luci-ones -catól-ica:s. Dijo que el catolicismo deb-e man­
tene-rse en beliger-ancia frente ·o <las disolventes ·idea.s que propug­
nan el ma·t·erialismo en cu-alquiera de sus -formo·s. Hizo resaltar 1-a 
necesidad imperiosa de que l·as ·universidades se-an el centro de·l 
cual so:lgan ·Jos co,nductor·es de lo ·sociedad, con formación católica 
y con soluciones católica-s. Como conclusión irr-ebatible, agre·gó el 
mismo a·utor, d-e que "es imposible que existo progreso socia·! sin 
catolicismo en ·la educación". 

Nuestm Universidad, nacida de una heroica gesta del espíri­
tu, conserva la .mística de los varones que le dieron v-ido y a·spiro 
a imponer -l·o verdad, en cruenta l·ucho con ·Jos ·error·es que amena­
zan de muerte los principios cristi.a,nos. Sólo con estos principios 
podrá asp'irarse a una p-:l·z dura·dera en este mundo y a ·una paz 
eterna en -el otro . Si todos miráramos hada el Calvario, fuent·e ina­
gotable de bondad, sabidurí-a, luz y tr-anquilidad espir·itua.l, el mun­
do tomaría rumbos -diferentes, entr-aría por sus cauces natur-a·les, y 
así -recuperaríamos la potria perdida por el pecado de nuestros pri- ' 
meros padres. 

Con ·r-azón escribió don Marco Fide·l S·uárez, en su célebre orc­
ción a Je.sucristo: 

"Cristo il·ustra, pues, nl!estro entendimien�o y educa y r·efor­
ma nuestro corazón, enalteciendo de esta suerte todas le-s poten-
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cias humanas: es l·a causa más fecunda de civHización, bajo el con­

cepto de las cien das, de las artes y de .Jos . virtudes; es cabe�a 

y vida de su lgles ·ia, así como sa,lu·d de lo soc1-edad y lo bas� mas 

sólido de .Jos estados y su mejor pacificador y ma.estw: domma el 

orbe y es el centro d:e la historio y el foco y núcleo de los tiempos: 

de su persona divina irrodion lo verdadero, •lo bello y l.o b.ueno en 

misteriosa trilogía, infinitamente más fecunda que 'la trdog1o hege­

niono". 
Para terminar, ¡usto es da,r una mirada al pasado, para recor­

dar a quienes intervi·nieron en la construcción d'e los cimientos de 
la casa espiritual que habitamos: Tiberio Salaz.ar y Herrera, Ma­
nuel José Sierra, Jva·n Evange·listo Martínez, Manu·e·l Restrepo Jimé­
nez, Bernardo Echeverri ViHega•s, Manuel J. Betonwr, Fra•ncisco Cm­
dono, Abelardo Tamayo, Akides , Gro u de-l Valle, �ahazar Uribe y 
otros más, que ya pasaron a las regiones de l·a Divinidad, poro 
contemplar desde su puesto de avanzada, el progreso verti·ginoso 
de la univers•idbd, son como piedra angu·lar de esta m-agna. ca-sa 
del espíritu. Volvamos cor-azón y pensami·en1o hada oque.llos a quie­
nes nO's ligan amados eslabones de fe, de esperanza· y de propósi­
to; ·a quienes debemos, en mucha parte, •la casa espiritual en que 
habitamos y la mística que nos anima. Volvamos hacia ellos poro 
que su memoria nos oliente y su ejemplo nos proporcione estímu·lo!! 

Compañeros fundadores: ·Esta placa conmemorativa de uno de 
los hechos ·históricos más importantes de COlombia, constituy·e un 
gra-n ·honor, quizás e11 mayor de vuest·ra vida. Pero es un honor muy 
merecido. Fue obteni·do en duro ·l·id. Hoy, después de veinte años, 
al contemplar :las re.alizaciones maravillosas, no os qu·eda otro ca­
mi·no que derramar •lágrimas de emoción y de agrO"decimiento con 
�a Providencia. Pero, sabed una cosa: Vuestro deber no está cum­
plido. Todo dí-a, y a tod<Js •hor·as, debéis re·cordar a vuest ra madre 
e·spiritual. No sólo debéis ser ·un fie·l guardián de los principios 
aprendidos si·no un verdadero apóstCYI del espíritu bolivmiano, po­
ro luchar por el engrandedmi•ento de ,Ja universidad y por el bie­
nestar, en todos los campos, de nuestros 1hermonos boliva·rianos. Es­
te deber es permanente, mientras vi'vamos. 

Compa.ñeros boJ.iva·rianos de todas las secciones: d:e vosotros e� 
el porvenir! 


